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debe e l buen conocimiento de la obra de Cervantes, se ha e n s a ñ a d o , 
m u y at inadamente, con las enmiendas de u n a serie de correctistas, nos 
vamos a detener sólo en las « incorrecc iones» o «descu idos» que él ad­
m i t e , o le reprocha, en su ú l t i m a ed i c ión c r í t i c a " (p. 245) . C o n este 
cr i te r io , Rosenblat pasa lista a las repeticiones, cacofonías , pleonasmos, 
lapsus, anacolutos, y d e m á s fallas cervantinas, y en la m a y o r í a de los ca­
sos logra demostrar que son usos de la lengua de la época , o -- lo que 
es m á s i m p o r t a n t e - peculiaridades est i l í s t icas a l . servicio de una mayor 
expresividad o de una in tenc ión h u m o r í s t i c a . Só lo admite , y con una 
reserva, ocho casos de au tént i ca incorrecc ión gramatical . Es obvio el 
entusiasmo del autor por el texto cervant ino, pero no veo que ta l acti­
t u d afecte su pos ic ión crít ica n i l o conduzca a ponderaciones gratuitas 
y subjetivas. Cuando mucho, l o l leva a la p r o l i j i d a d en algunos casos. 

Las "Conclusiones" de este l i b r o tocan puntos de interés, va no 
exclusivamente relacionados con l a lengua. Por e jemplo, la inadmis ible 
a f i r m a c i ó n de Hatz fe ld de que " . . . e l estilo barroco de Cervantes . . . 
comprende de l leno los ideales morales de l a Contrarre forma y se 
adhiere a la d isc ipl ina de T r e n t o " (pp. 350-352); el " rea l i smo" o 
" a n t i r r e a l i s m o " del Quijote (pp. 354-355); su a m b i g ü e d a d humor í s t i c a 
(pp . 357-358) ; la re lac ión que ofrece entre arte y naturaleza (pp. 360¬

363) , etc. Pero la m á s i m p o r t a n t e de esas conclusiones es, a m i manera 
de ver, la a f i rmac ión de que "Cervantes se l iberó de las duras cade­
nas del preceptismo aris totél ico, y su Quijote es obra de libertad (p. 348. 
Yo subrayo) . 

E l Quijote ya es y segu i rá siendo objeto de estudios cuya perspectiva 
pone en entredicho a la crít ica t r ad ic iona l . Por e jemplo, E r i c h Auer¬
bach, basado en el anál i s i s f i lo lógico , l lega a la conc lus ión de que toda 
l a obra es u n puro juego cómico , y A r t h u r E f r o n considera que el 
l i b r o de Cervantes in tenta destruir el dulcineümo, esto es, la su jec ión 
a los ideales impuestos por l a c u l t u r a heredada 4 . M u y nuevas visiones 
del Quijote nos esperan. Todas ellas t e n d r á n que basarse precisa y es­
t r ic tamente en el texto cervantino, en la lengua del Quijote, que tan 
eficazmente i l u m i n a el l i b r o del profesor Rosenblat. Para f inal izar seña­
l o otra de las virtudes de este estudio: la ausencia de alardes eruditos 
y la c lar idad expositiva ponen esta obra para cervantistas al alcance de 
todo lector intel igente y sensible del Qui jo te . 

T E R E S A A V E L E Y R A A . 
El Colegio de México. 

C H R I S T I A N M E E R T S . Technique et vision dans "Señas de identidad" de 
J. Govtisolo. V i t t o r i o K los te rmann, F r a n k f u r t / M . , 1972; 82 pp . 
(Analecta Romanica, 31 ) . 

Señas de identidad de Juan Goytisolo no es una obra de fácil lec­
tura . Su e s t ruc turac ión es ta l , que resulta difíci l penetrarla en su tota-

4 ARTHUR EFRON. Don Quijote and the diilcineatcd world, Austin, 1971. 
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l i d a d desde la p r i m e r a lectura; y no es que se trate de una obra densa, 
l l ena de simbolismo insondable o de cosas dichas sin decir. Práctica­
mente p o d r í a afirmarse que muestra objet ivamente l o que desea expre­
sar; s in embargo, la d i f i c u l t a d que presenta al t ratar de abordarla es 
evidente. Si se propone precisar en q u é radica su comple j idad , t endrá 
que aceptarse que es debido al mane jo t an par t i cu la r del lenguaje que 
se hace en ella y a la evidente r u p t u r a con ciertos moldes m á s o menos 
tradicionales de creación. Por esta razón , cualquier estudio o acerca­
m i e n t o que se pretenda hacer de ella t e n d r á que realizarse m u y m i n u ­
ciosamente y venciendo muchas dif icultades , tanto de in terpre tac ión 
como de es t ructurac ión . 

C h r i s t i a n Meerts en su ensayo hace precisamente esto, u n estudio 
minucioso de la novela de Goytisolo. S e g ú n declara, su estudio g lobal 
de Señas de identidad tiene dos tipos de enfoque: uno ps icoana l í t i co y 
o t r o l ingüí s t i co . E n el p r i m e r o sigue a Lacan y l o que dice sobre el psico­
anál i s i s con re lac ión a la l i t e r a tura ; en el segundo pretende seguir a 
Benveniste pero en q u i e n se apoya realmente es en M i c h e l Butor . 

L a p r i m e r a parte del ensayo es precisamente una in terpre tac ión psi­
co lóg ica de la obra basada en las actitudes del personaje central , A lvaro , 
con re l ac ión a su yo ( "La f o r m a c i ó n del «yo» o del C í r c u l o " ) y los cinco 
puntos que desarrolla en este inciso resultan m u y aciaradores a l respec­
to : " E l espejo o el nac imiento del y o " , " L a matr iz o el repliegue sobre 
el y o " , " E l disfraz o el juego sobre el y o " , " E l casti l lo o la conquista del 
y o " y " E l enfrentamiento al destino por la escritura salvadora". 

E l espejo es analizado, s egún l a s i m b o l o g í a de Lacan, como el ins­
t r u m e n t o que permite a l hombre , A l v a r o en este caso, descubrir su 
p r o p i a imagen, es decir, descubrir su p r o p i o yo al enfrentarse con él 
mismo en las m á s diversas situaciones reflejadas siempre en los espejos. 
A l lado del espejo y siguiendo a l mi smo autor , Meerts coloca los espe­
jismos, l o onír ico , los sueños falaces, l o f antá s t i co y l o h i p n ó t i c o como 
aquel lo que, al reflejar la rea l idad f a l s eándo la , i m p i d e al yo conocerse 
en su to ta l idad . 

E l s í m b o l o de la matr iz l leva a Meerts a t ra tar de encontrar una 
e x p l i c a c i ó n freudiana y resulta u n comple jo de E d i p o : A l v a r o busca 
constantemente reintegrarse a su existencia fetal , a replegarse sobre él 
mismo como u n medio de autodefensa. 

E l juego sobre el yo que prop ic i a el disfraz es analizado m u y certe­
ramente por Meerts que seña la el proceder evasivo de todos los perso­
najes de l a novela cuyas presencias son caricaturas, "farsas r i tua les " de 
su verdadera personalidad ocul ta por temor o p o r c o b a r d í a . 

E l s í m b o l o del castillo representa la conquista del yo en el sentido 
de que, como dice Meerts, " t o d a l i b e r t a d nace de u n o b s t á c u l o supe­
rado" . U n a vez que A l v a r o ha in tentado suicidarse y que nace nueva­
mente a l a v ida a los 32 años , una vez que ha rebasado l a crisis, adquiere 
una l i b e r t a d que le permi te reconstruir su pasado paso a paso, detalle 
por detal le , hasta conc lu i r en el p u n t o de par t ida . 

Cuando Meerts plantea el q u i n t o p u n t o , " E l enfrentamiento al des­
t i n o por l a escritura salvadora", empieza a hablar del lenguaje, pero 
siempre in te rpre tando las intenciones del personaje central de l a novela 
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en el sentido de que éste considera como ú n i c o recurso para preservar 
su reconstruido pasado y dejar constancia de él , a l lenguaje o escritura 
( tomada en el sentido de lenguaje escr i to) , nunca como u n m o t i v o ver­

dadero de interés. 
E n términos generales, el aná l i s i s p s i coana l í t i co de Meerts está hecho 

con gran cuidado; encuentra u n a s i m b o l o g í a (basada en Lacan) que 
nunca llega a parecer exagerada o absurda sino perfectamente adaptada 
a los casos en los que se aplica. S in embargo, el enfoque l ingüí s t i co 
fa l la notablemente a pesar de que es precisamente el lenguaje el ele­
m e n t o m á s impor tante puesto que en su ut i l izac ión y manejo radica la 
novedad esencial de Señas de identidad, y puesto que la obra es pro­
duc to - c o m o muchas veces l o ha declarado G o y t i s o l o - de una bús­
queda constante de u n "nuevo lengua je" o de una nueva fo rma ex­
presiva. 

E n la segunda parte del ensayo, Meerts c iñe la obra a ciertos pos­
tulados técnicos desarrollados por M I C H E L B U T O R (Essais sur le toman, 
Par í s , 1959), pretendiendo que Señas de identidad es casi u n producto 
de tales postulados. 

S ó l o en algunos casos las confrontaciones resultan acertadas como 
cuando se c i ta : " E l pensamiento novelesco comienza por concebir los 
grupos como sumas de individuos hasta el d í a en que es necesario reco­
nocer que se puede d e f i n i r prop iamente u n individuo como la reunión 
de muchos grupos" (p. 6 2 ) , y se demuestra que, efectivamente, l a f i ­
gura de A l v a r o sólo func iona en el seno de ciertos grupos (familiares, 
estudiantiles, intelectuales, obreros o populares ) . N o obstante, la m a y o r í a 
de las veces estas confrontaciones aparecen como excesivamente forzadas 
d e n t r o de ciertos l ímites prefi jados. 

Desde luego, Meerts n o descuida detalles como el del p u n t o de vista 
del narrador , que tanta i m p o r t a n c i a tiene en la novela moderna, y hace 
u n estudio m u y cuidadoso de los desdoblamientos del narrador en las 
dist intas personas gramaticales que h a b l a n en la obra, así como de 
las perspectivas que elige para observar las situaciones. T a m b i é n esta­
blece paralelismos m u y acertados entre personajes y hechos, l o cual pone 
de manif iesto la seriedad del acercamiento. 

Vue lvo , con todo, a seña lar las fallas del ensayo. A d e m á s de la ausen­
cia absoluta del pre tendido enfoque l ingü í s t i co , puede advertirse u n uso 
n o fundamentado de cierta t e r m i n o l o g í a empleada para cal i f icar l a obra. 
Se dice en a l g ú n momento que es una obra abierta, sin que se demues­
tre que l o es efectivamente o concluyendo en el lo a través de argumentos 
que n o jus t i f i can la a f i r m a c i ó n . Se habla de u n " t e j i d o m á g i c o de la 
escr i tura" y nunca se expl ica nada sobre el " t e x t o " n i sobre la "escri­
t u r a " . Se a f i rma que Señas de identidad es u n texto po l i fón ico ("récit 
p o l y p h o n i q u e " ) y nunca se expl ica por q u é (p. 8 ) . Se habla de Señas 
de identidad como de u n "nouveau r o m á n " y d i f í c i lmente puede esta­
blecerse una semejanza entre esta novela y las de Robbe G r i l l e t , por 
e jemplo Se insiste en la i m p o r t a n c i a del lenguaje a través del cual se 
expresa todo y nunca se analiza realmente, n i siquiera mediante u n 
enfoaue est i l íst ico t rad ic iona l que tomara en cuenta los recursos de estilo 
empleados por el autor . 
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T o d o el ensayo de Meerts es casi puramente in terpre ta t ivo . Eviden­
temente se trata de u n trabajo serio, hecho con cuidado y a tenc ión . 
Resulta u n gran aux i l i a r en la i n t e r p r e t a c i ó n de muchos de los s ímbo­
los manejados por J u a n Goytisolo, pero aparece, al mismo t iempo, u n 
tanto incomple to puesto que deja de lado algo que el p r o p i o Meerts 
se propuso analizar y pa só por a l to : e l estudio del lenguaje en Señas de 
identidad. 

B L A N C A E L V I A M O R A 

El Colegio de México. 

CÉSAR V A L L E J O , Opera poetica completa. I: Gli araldi neri. Trilce. A 
cura d i Roberto Paol i . E d i z i o n i Accademia. M i l a n o , 1 9 7 3 ; 2 6 6 pp . 

L O P E DE V E G A , Liriche. I n t r o d u z i o n e e traduzione d i Roberto Paol i . 
G i u l i o E i n a u d i Edi tore , T o r i n o , 1 9 7 4 ; 1 6 2 p p . 

Registro los dos l ibros en el orden en que h a n llegado a mis manos, 
pero si ha de atenderse a la ver s ión i ta l i ana , recomiendo la lectura 
desde e l f i n a l del segundo, desde los nueve sonetos de Lope (núms . 44¬
5 2 ) , que R. Paol i devuelve a su fuente, empa lmando con el f l u j o y 
r e f l u j o c u l t u r a l entre I t a l i a y E s p a ñ a en una é p o c a en que el arte l i n d a 
a m e n u d o en el a r t i f i c io . E n ellos nos b r i n d a una muestra de traduc­
c ión art í s t ica , e jemplar por su v ir tuos i smo y autodisc ipl ina , en la que 
apenas si hay término, frase, o recurso m é t r i c o que suscite desacuerdo 
(quizá , pre fer i r í a " v a r i o p i n t o u c c e l l i n o " por " p i n t a d o p a j a r i l l o " en el 

n ú m . 4 8 , donde Paol i traduce: " d i p i n t o u c c e l l i n o " ) . 
T a m b i é n son m u y loables las traducciones de los otros poemas líri­

cos. Nos agrada, por e jemplo, ver c ó m o R. Pao l i ref le ja con medios mor­
fo lóg icos propios (de la f o r m a c i ó n del n o m b r e ) , la variatio que Lope 
logra mediante la pos ic ión del p r o n o m b r e personal á t o n o respecto a l 
verbo, tras pausa o en el i n t e r i o r del verso: " r í ense las fuentes, / . . . / 
las fuentes se r í e n " - " r i d o n o le f o n t i , / . . . / le fontane r i d o n o " , 
n ú m . 1 1 (lo que no es posible, s in embargo, respecto a l a concomi­
tancia de las dos formas del f u t u r o en " ¿ C u á n d o saliredes, alba? / . . . / 
¿ C u á n d o sa ldré i s a dar vida?", n ú m . 2 9 ) . Por l o d e m á s , el vocabular io 
recio y var iado del escritor toscano se amolda b i e n a la manera t rad i ­
c iona l que tan magistralmente elabora Lope . 

S in embargo, los m ó d u l o s que a q u í se manif ies tan parecen estimu­
lar menos la a tenc ión del t raductor , que a veces se da p o r satisfecho 
con la i m i t a c i ó n - y a de por sí a r d u a - de l a asonancia o de la r i m a . 
As í , en "Avvi l i sce i l p i ù g iocondo" n ú m . 2 6 , donde oscurece el topos 
de la rueda de la fo r tuna , que iguala a l dichoso con el pobre, "dando 
vueltas" a sus bienes; o en l a secuencia, por l o d e m á s ingeniosa, arrovella 
I .. .gonnella, que desfigura los versos "tocas blancas por defuera / y el 
f a lde l l ín de co lor " n ú m . 1 3 , en los cuales, a fa l ta de otros medios sintác­
ticos, el o r d e n es pert inente (para s eña l a r maliciosamente el contraste 
entre los lutos de l a v i u d a y sus ganas de volverse a casar. Véase otra 
o p o s i c i ó n m á s exp l í c i t a en "verde y t ierna por defuera / y por de dentro 


